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El Teatro, Lín

mal proyecto

E N T R E C 0 M I L L A S

La paridad entre hombres y mujeres en 1a po1ítica

ca no la igualdad de oportunidades
sino de resultados. En efecto, la pro-

posición de ley constitucional pre-

sentadaporcuatrodiputados en 1994

pretende "asegurar igual acceso de

hombres y de mujeres, por medio de

la paridad, a los mandatos políticos"

(es decir, que las mujeres deben ocu-

par el 50% de los escaños en todas las

asambleas elegidas por sufragio uni-

versal).
La Convención sobre la elimina-

ción de todas las formas de discnmi-

nación, contra las mujeres, firmada

en el marco dc la ONU, no impone
una medida legislativa para instaurar

las cuotas. Su artículo 7 exige sim-

plemente que los Estados aseguren a

las mujeres "cn condiciones dc igual-
dad con los hombres, el derecho al

voto en todas las elecciones y a scr

elegibles cn todos los organismos

públicamcmc elegidos".
En el caso de Francia, dice

Favoreu, la ndopción de la paridad
como principio constitucional llevar-
íaa tinnbicn sm duda a la gcncraliza-
ción dcl sistema proporcional cn las

elecciones, cn lu *ar dcl mayoritario.
A su juicio, cl modo mtís apropia-

do dc mejorar la representación polí-
tica de las mujcrcs es la vía escandi-

nava, aunque exija tiempo y buena

voluntad por parte de los partidos

políticos.

ni Suecia han aprobado medidas le-

gislativas obligatorias: las cuotas se

han adoptado en el seno de los parti-
dos". Así, en Noruega cuatro de los

seis partidos se han comprometido a

garantizar una representación míni-

ma del 40% a cada uno de los dos

sexos en las candidaturas electorales

y en sus órganos directivos naciona-

les.

ARA MEJORAR la partici-

pación de las mujeres en la

vida política, se ha propues-

to en algunos países la instauración

de cuotas en las candidaturas o en la

representación. Louis Favoreu, di-

rector delaRevistafrancesadedere-
cha constitucional, compara en un

artículo publicado en Le Fígarrt lo

que se propone en Francia y lo que se

ha hecho en otros países.
Favoreu señala que, en Francia,

"para instituir las cuotas se requería
modificar la Constitución". Recuer-

da que en 1982 el Consejo Constitu-

cional francés invalidó una disposi-
ción legislativa que limitaba al 75%

cl porcentaje de candidatos del mis-

mo sexo en las listas de elecciones

municipales, alegando que la noción

de ciudadano prohibc hacer distin-

cloiics Poi' cualclillcl lllotivo clltrc

candidatos. Del mismo modo, en

1995 cl Tribunal Constitucional ita-

liano anul6 una disposición que pre-

veía quc cn las candidaturas a las

clcccioncs mumcipales ninguno dc

los dos sexos estaría rcprcscntado mt

una proporción superior a dos ter-

cios. Una ley del mismo tipo fue

votada cn Bélgica cn 1993, pero su

constitucionalidad no ha sido aón

examinada.

También advierte que, en contra

de lo que a vcccs se dice, "ni Noruega

l'.n Estados Unidos, donde se

han «plit tdo amplitunentc las

merlidas de discriminación

positiva a lavor tic luu minoríus

y dc luu mujeres, "ni Ioa

ptilíticou ni los juriutus han

l)(itisttrlo riurti" t qtlc cmlu

prticthuls ptl(liciuill oxtoll(lora(t

iii c nnpo polítiiui"

Por otra parte, cn Estados Un idos,

donde sc han aplicado ampliamcntc
las medidas de discriminación positi-
va a favor dc las mmorias y de las

mujeres, "ni los políticos ni los juris-
tas han pensado nunca que esas pr;íc-
ticas pudieran extenderse al campo

político". Lo quc se propone en Fran-

cia, dice Favorcu, no tiene parangón
en otras legislaciones, ya que sc bus-
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A PASADA SEMANA, el pleno del Ayunta-

miento decidía ampliar el plazo de presenta-

ción de proyectos para la construcción del

Teatro de la ciudad. El grupo municipal de Izquierda
Unida aprovechaba la ocasión para hacer un último

intento de que se replanteara la ubicación del que será

en unos años el mTíximo exponente cultural de Guada-

l aj ara.

Sin embargo, la decisión estaba tomada y la pro-

puesta de cualquier otra alternativa ha resultado vana.

Hoy se puede decir, con plena seguridad, que el

Teatro se construirá en los terrenos de la calle Cifuen-

tes. La disolución de la Plataforma Pro Teatro en el

Alcázar, tan incisiva como efímera, ha supuesto la

caída de otra ban era que, en realidad, la clase política

dirigente nunca quiso considerar como una opción

verdaderamente seria. Lo es, y además constaba con

el respaldo de muchos ciudadanos, entre ellos nume-

rosas personas de la vida cultural de la ciudad. Esta

alternativa -que por algún motivo resultaba molesta-

ha sido descartada con dos argumentos: que un nuevo

proyecto retrasaría demasiado la construcción del

Teatro; y que la nueva ubicación encarecería en exce-

so los costes previstos. Las razones resultan de

bajísimo calado y esconden —además de los descono-

cidos intereses creados que siempre engendra un gran

proyecto
— un talante escasamente sensible con pro-

puestas que no son las propias y la consideración de

que es posible que alguna vez los demás puedan tener

razón. Por otra parte, nadie ha evaluado con sereni-

dad cuánto tiempo más se tardaría en acometer las

obras ni en qué cuantía se verían incrementados los

costes.

Obviamente, estamos
—como casi siempre

— ante

una cuestión opinable. Quienes han decidido situar el

Teatro en los terrenos de la calle Cifuentes, junto al

Aulario Universitario, tendrán sus motivos. Pero en

nuestra opinión se han equivocado. No porque hayan
desestimado la mejor opción sino porque sc han

inclinado por la peor.

La zona escogida forma parte de un paisaje urbano

caótico, con construcciones de muy diversos gustos.

1Cómo será posible que un arquitecto integre un

edificio cultural, que debe dar la cara a la ciudad y

será el símbolo del inicio del siglo XXI, en un espacio
urbano desordenado y estéticamente indefinido'?

Mucho nos tememos que cualquier propuesta aporta-

rá una mayor indefinición.

El proyecto nace capado. Al igual que el Aulario

Universitario, el Teatro de la ciudad se corta las

manos desde su origen y aborta toda posibilidad de

crecimiento de la oferta cultural. Los acccsos son

difíciles y desde una calle que por fuerza debe tener

un único sentido. Las plazas de apareamiento
—tan

solo 100— resultan escasísimas, a pesar de exigirse en

los proyectos la previsión de tres plantas de aparea-

miento subterráneo que, ni que decir tiene, supon-

drían un gasto elevadísimo difícil de acometer a corto

plazo.
Por lo demás, dentro los setecientos millones pre-

supuestados se han de incluir urbanización, equipa-

mientos, honorarios, IVA, etc. En resumen, el Teatro

propiamente dicho se llevará tan solo la mitad. Sólo el

tiempo dirá lo que da de sí el proyecto.

TRIBUNA ABIERTA

Las minas antiPersonal
ODOS hemos oído hablar alguna vez de cómo los gastos

r

militares frenan cl desarrollo dc los pueblos del sur. Son

estadísticas bien conocidas aquellas que nos revelan, por

ejemplo, quc la cantidad de dinero equivalente a la mitad

dc los gastos militares quc se realizan en un día en el mundo

serviría para erradicar la malaria del planeta o que el coste de un

avión de contbate serviría para financiar la construcción de 40.000

farmacias rurales.

Este hecho es todavía más sangrante cn el caso de las armas

conocidas como mmas antipersonal Las mmas antipersonnl Lon

artefactos quc, enterrados o escondidoa explotan al contacto o la

picsi6n ejercitla por un pequeño peso. Cada mcs mueren en cl

mundo 1.400 personas y 780 sufren mutilacioncs a cnusa dc la

explosión de minaa lo que equivale a 72 víctimas diarias. Existen

actualmente más de 100 millones de estos pequeños artilugios

desplegados en unos 62 países dc todo el mundo, principalmente cn

países del sur. En algunos dc clloa como Camboya o Angola, hay

colocada una mina por cada habitante. Scinanalmentc sc producen

50.000 nuevas unidades de este tipo de armammito cn unas 100

tñbricas de 48 países del mundo, cntrc los quc estií España

La extraordinaria prol iferacióir dc las nanas sc debe a lo barato

y fícil de su empleo. Existen nniltitutl dc modelos dc minas.

Algunos tienen un coste dc tan sólo 60 pesetas. Las míis

rrandariraríar valen entre 360 y 9.000 pesetas. En cuanto a su

empleo, basta con colocarlas en tierra, enterradas o disimuladas

sobre la superiicie, y accionar el dispositivo de activación. Cual-

quier soldado o guerrillero puede sembrar una buena cantidad dc

ellas en una hora.

Un informe del Centro de Investigación para la Paz afirma que

«las minas antipersonal se han convertido en dispositivos refinados

y sutiles hasta el sadismoD. Muchas de estas armas tienen como

obletivo pnmario mutilar y no matar, aumentando así el drama

humano de las víctimas y los costes sanitarios y socialcv La mina

conocida como mariposa o íani verrís parece una mariposa o un

juguete. Resulta muy llamativa para los niños. Al cogerla uno de

ellos, el líquido explosivo contenido cn suv alas explota. iVlultitud

de niños afganos han perdido sus brazos de esta manera. Las atinas

Jaítadaras (por ejemplo, la eipañaía P-S-1) cuentan con un dispo-

sitivo especial quc produce una primera explosión que la impulsa a

una cierta altura, a la que explota. Objetivos: conseguir mayor radio

de acci6n (pueden llegnr a matar a 50 metros del lugar de la

explosión y causar daños a más de 400 metros) y provocar heridas

mñs graves. Todo ello cs especialmente condenable Li tcncmos cn

cuenta que sus víctimas son mayoritanamente civiles.

Lejos de caminar hacia una soiuci6n, el problema incrementa

sus dimensiones. Cada año se siembran unos 2,5 millones de mmas

y tan Sólo se retiran 100.000. Sólo con las mmas ya colocadas serán

necesarios 1.000 años, 40.000 muertos y 4 billones de pesetas para

dejar un mundo limpio de estos artefactos.

El precio de venta de una mma es muy barato. No proporciona
excesivos beneficios. El interés de los paises y empresas producto-

ras en restringir al máximo las posibles limitaciones de la legisla-

ci6n internacional al uso, producción y comercializamón de estos

artefactos se debe a los beneficios que suponen, por un lado, la

venta de modernos y caros sistemas siembramin«s aéreos y terres-

tres y, por otro, al hecho de que, en algunos casos, las mimas

empresas productoras de minas (bajo el manto de empresas filiales)

son las que elaboran sotisticados sistemas de desminaje y obtienen

las millonarias subvenciones que la ONV destina a estas tareas.

La vida media de las minas es de 50 años. Esto explica que se

den situaciones como lo que acontece en la frontera entre Libia y

Egipto. Allí existe una zona de 75.000 kmT que hoy en día contmóa

cerrada a los beduinos, debido a las minas que fueron sembradas

durante la II Guerra Mundial y que aún permanecen activas. En las

guerras actuales, una vez acabados los enfrentamientos, los ejérci-
tos se rinden, los aviones vuelven a sus bases, la artillería se retira,

pero las minas continúan matando y mutilando a miles de personas.

No existen mapas que permitan su retirada Ello se debe a que

muchos de los enfrentamientos en que este tipo de armamento es

utilizado son luchas guerrilleras o terroristas.

Por eso, en muchos países, actividades tan comunes como jugar

un partido de fútbol, rcco cr leña o, simplemente, pasear, se con-

vierten cn algo quc cntrnña un alto riesgo. Esto ticnc una conse-

cuencia cspecialmcntc perversa frenar cl desarrollo de países quc,

además, han sido destrozados o aún lo siguen siendo por un confltc-

to minado, generalmente interno. Es uno de los objetivos de las

mmas impedir el acceso a terrenos quc contienen recursos pata cl

enemigo. Por ello, las mmav Lon a mcnuclo colocadas alrededor dc

la fuentes, en las tierras cultivables o alrededor de los pueblos.

Más de 300 ONGs en todo el planeta están llevando a cabo una

campaña de prcsióm para conscguit Ia total prohibicirín <lc evtC tipo

dc armas. En Esparta, la Coordinadora Espaiiola dc ObtOS para cl

Desarrollo, Greenpcace, Médicos sin Fronteras, Interm6n, UNICFF,

CEAR, ACADICA, Servicio íesutta al Refugiado y Manos Unidas

la respaldan especialmente. Desde la delegación de esta última cn

Guadalajara queremos daros a conocer cstc problema y aniinaros a

luchar para su soluciiín.
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